
«ENXIEMPLO DE LA RAPOSA E DEL CUERVO» O «LA 
ZORRA Y LA CORNEJA» EN EL LIBRO DEL ARCIPRESTE 

DE HITA (1437-1443) 

1.1 Esta fábula, que por su tema es de las más difundidas en 
la Edad Media, la ha comparado R. Menéndez Pidal con el cuento 
correspondiente del Conde Lucanor (CL) de Juan Manuel («exem-
plo quinto»). 

El ¡lustre filólogo se proponía mostrar la variedad de estilos pre­
sentes en la Edad Media, y para ello contrasta el «lenguaje razona­
dor» de Juan Manuel, que quiere «plantear la lisonja intelectual-
mente» con amplio desarrollo analítico y lógico de las falaces razo­
nes de los que no consideraban al cuervo «tan apuesto», y el enfo­
que emotivo de Juan Ruiz (JR), que hace que la raposa aturda 
al cuervo, ofuscándolo con razones excesivamente mentirosas (p. 
151). Contrapone al mismo tiempo un arte autosuficiente con otro 
que se abre hacia la colaboración con el lector. Reconoce, sin em­
bargo, que «una y otra manera está determinada con precisión por 
la fuente» (p. 152), el «Rómulo Ánglico completo» (LBG; v.i. II 
1.2.3), atribuyendo una particular intención al hecho de escoger el 
autor un texto que sería mucho menos difundido que el de Gualte­
rio el Inglés (v.i. ib. 1.3). 

Sin embargo, la probable presencia de LBG en esta fábula de 
Juan Ruiz (JR), y su presencia segura en otras del Libro atestiguan 
una difusión no tan limitada, y el problema de la filiación de los 
cuentos esópicos manuelinos espera todavía un estudio más porme­
norizado de la tradición esópica medieval '. 

' Observamos unos puntos importantes de la fábula cual se narra en LBG que 
faltan en la de Juan Manuel: el graznar (crocitationes) de satisfacción del cuervo 
tras el hurto del queso, que se remplaza con la reflexión de la raposa acerca del 
modo cómo podría robar el queso (lo que viene a coincidir, no sabemos si casual­
mente, con el Romulus Nilantii; v. i. V 1): «cogitans in semetipso quomodo fraudo-
lenter caseum a corvo eriperet», y con el Romulus anglicus (BN París lat. 347b 

RLM, n. — 4 
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Sin plantear el parangón de raíz, nos limitaremos a señalar que 
en el CL la fábula obedece a la moraleja cual se transmitió de Eso-
po (v.i. II 1.1): la pérdida del poder puede inscribirse en la posesión 
de «entendimiento» (v.q. Babrio: «Todo lo tienes: solo te falta el 
seso»), con especial insistencia en el «minus respicere» de LBG: 
«los engaños ... daños mortales siempre son los que se dizen con 
verdad engañosa» (p. 73). 

Por esto, las alabanzas de que es tan pródiga la raposa en el 
CL, además de incorporar los términos de comparación que el autor 
encontraba en sus fuentes (entre las que LBG se destaca por la 
comparación de las plumas con las de pavón, y de los ojos con 
el rayar de las estrellas), viene a ser un recuento de las propiedades 
del cuervo como miembro de la familia de los córvidos, bien cono­
cidas por el autor del Libro de la caga: el color tornasolado, «aque­
lla pretura ... torna en india» (y brillando al sol, agregamos noso­
tros, sirve de aviso a los córvidos mayores, que acuden a despeda­
zar con su pico más grande y recio a la res a la que el cuervo 
no puede acceder por sí), el «viso» o agudeza de la vista, la supe­
rioridad de las «manos y uñas» respecto a las otras aves del mismo 
tamaño, y la rapidez del vuelo, vistas con la atención del naturalista 
(pp. 72-73). 

Para apresar la diferencia entre el cuento manuelino y el ruicia-
no, y justipreciar los detalles que los separan, habrá que cotejar 
primero prosa con prosa y verso con verso a tenor de los respecti­
vos modelos. 

1.2.1 En esta perspectiva se colocó H. Bihler en un admirable 
y sucinto ensayo en que considera la versión poética de María de 
Francia, la de JR y del Isopet de 1489, destacando por contraste 
el sesgo de las respectivas reelaboraciones (feudal aquélla, moral 
la del Isopet, y fundamentalmente encauzada hacia el desengaño 
la de JR), y describiendo las principales características de la fábula 
de éste, en la variedad de nombres de la raposa, en el catálogo 
de aves, en la parodia del amor cortés y del estilo épico; todo ello 
con referencias a la bibliografía narratológica y con puntuales ano­
taciones estilísticas, fundadas en los cánones de la retórica medieval 
y encauzadas al mismo tiempo a poner de relieve la originalidad 
del Arcipreste también en esta fábula, que el investigador alemán 
no considera como de las mejores suyas. 

Aquí proponemos una lectura que sirva ulteriormente para el 
establecimiento del texto, y para la comprensión razonada tanto 

y c), n. 17: «moliebatur insidias, quibus ipsum cáseo defraudaret». Están en CL, 
en cambio, particulares que no se encuentran en LBG y si en el Ademar: «O quis 
tuarum, corve, pennarum vigor est». 
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de la letra como de la hechura formal, contra el fondo de los ante­
cedentes y modelos y con vistas a un estudio global de las fábulas 
ruicianas y del Libro en su conjunto. 

2.1 Empezaremos recordando que el cuento que aquí nos intere­
sa está enclavado en la aventura del autor-protagonista con la mon­
ja Doña Caroca y es puesto en los labios de ésta en su diálogo 
con la medianera Trotaconventos, para expresar el miedo de que 
los 1436a «dulces falagos» del pretendiente se vuelvan amargura, 
como sucedió al cuervo con los «dichos e encargos» de la «falsa 
gulfara». 

Por este preliminar se supone que el lector reconocería un tema 
que en la propia fábula se cifra en el concepto de lisonja, afirmado 
al principio, 1437d, y al final, 1443a. 

2.2 Es de las más sencillas porque consiste en el «encuentro» 
entre dos protagonistas (como en la mayoría de las esópicas), de 
los cuales uno solo habla; de las más artificiosas, porque la respues­
ta, ofrecida mediante el canto, lleva intrínseca la desgracia de la 
víctima con el cambio de propietario del objeto apetecido. 

El tiempo se indica vagamente: 1437a «un día» (cf. el exordio 
consagrado, «Érase una vez...»); más específico pero no del todo 
propiamente, el lugar ocupado por uno de los protagonistas: 1437b 
«en un árbol estava», de donde se deduce la posición respectiva 
y se establece de antemano el movimiento de arriba a abajo del 
objeto de la disputa (1441b). 

La moraleja se desdobla en dos estrofas, una de las cuales con­
tiene un dicho relacionado con la vida campestre (1442cd) y la otra 
sirve de aplicación al estado monjil de Doña Garo?a (1443cd); la 
fábula que le opondrá Trotaconventos sigue inmediatamente. 

I A Éste es el texto con su aparato, cual lo concebimos por 
la comparación de los mss. «de Toledo» (T) y «de Salamanca» (S) 
en las primeras tres estrofas (el sobreescrito se halla solo en S), 
y también del «de Gayoso» (G) de 1440 en adelante, y por el cotejo 
con los modelos latinos. Sin pretender que nuestro texto sea defini­
tivo, intentamos aproximarnos lo más posible al tenor cual saUó 
de la pluma del Arcipreste cuando tenía delante a sus modelos. 

Enxiemplo de la raposa e del cuervo 

1437 La marfusa un día con la fambre andava; 
vido al cuervo negro: en un árbol estava; 

1437b en un árbol praem. que T | estava praem. do S; 1437c carne: 
queso S | la boca: el pico S; 1437d ella praem. en T | lysongia T | 
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grand pedazo de carne en la boca levava; 
ella con su lisonja tan bien lo saludava: 

1438 —«Oh cuervo tan apuesto, de cisne eres pariente, 
en blancura e en dono, fermoso, reluziente; 
más que todas las aves cantas muy dulcemente: 
si un cantar dixesses daría por él veinte; 

1439 mijor que la calandria nin que el papagayo, 
mijor gritas que tordo, nin ruisiñor nin gayo; 
si agora cantasses, todo el pesar que trayo 
me tirarles en punto más que otro ensayo». 

1440 Bien se cuidó el cuervo que el su grojear 
plazié a todo el mundo más que otro cantar; 
creyó que la su lengua e su mucho graduar 
alegrava las gentes más que otro juglar; 

1441 comenfó a cantar, la su boz a erzer: 
el queso de la boca óvosele a caer; 
la gulpeja en punto se lo fue a comer; 
el cuervo con el daño ovo de entristecer. 

1442 Falsa onra e vana gloria e el riso falso 
an pesar e tristeza e daño sin traspasso; 
muchos cuidan que guarda viñadero el passo 
e es la magadaña que está en el cadahalso; 

1443 non es cosa segura creer dulce lisonja; 
de aqueste dulzor suele venir amarga lonja; 
pecar en tal manera non conviene a monja; 

religiosa non casta es podrida toronja. 

saludava: falagaua T; 1438a de: del S; 1438b e: — S; 1438c muy: — T; 
1438d dixesses: dixieres S | daría: diría T, diré + yo S; 1439a mejor 
S I que (2°): T :̂ — T S; 1439b: mejor S | ruisiñor: Ruy Señor S; praem. 
que T 1439c traigo T; 1439d tirarías T | otro praem. con T ;̂ 1440a coydo 
S I el su: con el S | gorjear TS; 1440b plazia T | otro praem. con 
S; praem. a T; 1440c creyó: creye S; crie G | su mucho praem. el TS | 
gradnar: gadnar S; grajar T; gaznar G; 1440d joglar T; 1441a comen?ó 
praem. El G; + bien G | erzer: erguir T; 1441b el queso: la carne T 
I a: de G; ha T | cayer G; 1441c gulpeja: gulhara S | lo: — T; 1442a 

el risete S; 1442b pesar e tristeza tristeza e pesar T | traspasso: trabajo 
T; 1442c guardan T | viñadero praem. el S; viñaderos T | passo; pago 
T; 1443a creer: crece T; praem. do T; dulce: mucha G | lyjonja S; 1443d 
podrida: perdida S. 
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1 T nos sorprende por la buena lección, 1437c boca (v.i. E 3.2), 
que luego compartirá en 1441b con los otros dos, por lo que damos 
por buena también la de cT carne (que T repite luego en 1441b). 
A S debemos la lección 1437d «tan bien lo saludava». 

En el breve espacio de tres estrofas para las que están presentes 
los tres mss. no se dan errores conjuntivos. 

Un intento de caracterización de los testimonios daría a S, como 
en el resto del Libro, el primado de la intervención sintáctica; véase 
especialmente 1440a (v.i. D 12), e ib. b (v.i. ib.); por lo que sospe­
chamos tal «enmienda» también en 1437b (v.i. D 11.2.1), 1438a 
(v.i. D 3.1), ib. d (v.i. D ib.), 1442c (v.i. D 3.1) y en 1440c, con 
T (v.i. D 4.1.3.1). 

También G y T intervienen en este sentido, éste en 1437b (v.i. 
D 10.2), G en 1441b, contra el metro (v.i. D 5.1.2.1). 

Los errores singulares de T y G, sin embargo, son más burdos, 
y tales que no merecerían consignarse en el aparato; véanse en T 
1441b ovo se le ha caer, c se fue a comer, 1442b trabajo por tras-
passo, 1441a erguir contra la rima, 1439b el nexo que repetido con­
tra el metro; 1437d faiagava por saludava por asociación con ib. 
lisongia; véanse además, 1442b la probable inversión de palabras 
(v.i. F 4.2), en 1443a, el desvío por el contexto (v.i. E 4.2.3); en 
G 1440c crie, 1442d cadalhabso; 1441a El comencé bien (¿como 
1440a bien se cuidó!), 1443a mucha, por trivialización; 1440a gro-
jear pudo ser trabucación (frecuente en este copista; pero v.i. E 
3.2); S desbarra con 1443d perdida por podrida, al parecer por aso­
ciación con c pecar. Para otras peculiaridades véase la ed. 
paleográfica. 

Si el metro puede determinar a menudo la opción entre formas 
alternativas en el paradigma del verbo (v.i. D 5.3), la elección entre 
realizaciones fonéticas es más difícil en vista de la inestabilidad de 
la lengua (aparte los leonesismos consabidos de S; aquí 1440b pra-
zie). Elementos muy movedizos como el artículo determinado (v.i. 
D 3.1) y la conjunción copulativa (D 8.1) habrán de sopesarse 
teniendo en cuenta otros factores de estilo, sin que la decisión 
pueda ser tajante. Lo mismo diremos del tiempo del verbo en 
1440c. 

Agregamos que T ostenta aquí correcciones de una segunda ma­
no que han de considerarse para la integridad del texto, en 1439a 
(v.i. C.2), o que han parecido determinantes a Corominas, en 1442c, 
donde introduce pago en el texto (así ya Cejador). 

La mayor cercanía al modelo latino nos inclina, como diremos, 
hacia 1440c creyó (v.i. D 8.2), y hacia el asíndeton en 1437b, contra 
los dos testimonios, cuya intervención acabamos de postular. 
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La fidelidad al modelo que delata T en 1437c carne, según vi­
mos al principio de este apartado, crea un problema ulterior, por 
cuanto en 1441b le hemos atribuido la misma palabra como error 
de repetición optando por GS queso, con lo que se crea una discre­
pancia, no sorprendente en vista de lo que sucede en otras fábulas 
(cf. 1401). 

Una consideración del metro (B) de la fonética (C), de la morfo-
sintaxis (D), del léxico (E) y de la hechura retórica (F), nos ayudará 
a sopesar ulteriormente estos puntos y los demás aspectos formales. 

B 1 El metro es regular si se reconocen las licencias poéticas 
usuales (pueden verse marcadas en la edición de Cor.). No nos pa­
rece oportuna la sinalefa de 1440c TS «e el» en cuanto oscurece 
el sentido; la admitimos con S en 1442a «e el ris(o)». La hipometría 
de 1439a puede subsanarse fácilmente repitiendo el nexo comparati­
vo que (v.i. 8.2), con el corrector de T. T sería aceptable en 1443a 
leyendo ó por do (v.i. D 6), con sinafía (cf. Baehr, p. 52), si no 
bastara la relación con el v. d (v.i. F 4.1). 

2 En cuanto al ritmo, según el sistema que sugiere Navarro 
Tomás (pp. 60, 62 y sigs.), es trocaico (con acento en 2*, 4* y 
6* sílabas) el hemistiquio 1438b 1, son dactilicos (con acento en 3* 
y 6") 1437a, c2, 1438bl, y mixtos (con acentos en 1*, 4» o 3*, 
y 6', o sea, en dos modalidades que, con Baehr, llamamos respecti­
vamente, Ma y Mb), 1437bl,cl, 1443al, pero no sin plantear du­
das, en primer lugar porque a veces las fronteras entre el dactilico 
y Mb se hacen imprecisas por el posible acento secundario que aflo: 
ra en la anacrusis de aquél, y, además, por otras circunstancias 
prosódicas, como la del pronombre llamado átono: 1439d «me tira­
rles en punto» sería trocaico si me rechazara el acento; del tipo 
Ma, si constituye apoyo (v.i. D 4.1.2; en 1440c el adj. pos. su, 
átono, precede a una sílaba acentuada; pero en el v. a para que 
«que el su gorjear» fuera dactilico, el adjetivo posesivo debería lle­
var el acento (piénsese en cat. «la seva casa»). 

3.1 En la sucesión de las estrofas, T une más de cerca 1442 
y 1443, tomando «no es cosa segura» como una conclusión del di­
cho proverbial de los dos primeros versos de 1442 (v.i. D 4.4). 

3.2 En la mayoría de los versos, a saber en 1437, 1438, 1439bd, 
1440bd, 1441, 1442bcd, 1443, la pausa sintáctica coincide con la 
versal. El encabalgamiento sería fuerte por enlazar el complemento 
directo con el predicado en 1439cd (pero se debilita por la oración 
de relativo); o el sujeto con el predicado en 1440ab, ib. cd y 1442ab 
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(pero en los dos primeros casos se debilita por los elementos modi­
ficadores del sujeto, y en el tercero por la unidad de los tres ele­
mentos que lo constituyen). 

3.3 En el interior del verso hay cesura más o menos marcada 
por la naturaleza de los elementos sintácticos que se subsiguen, ex­
cepto en 1442a (v.s. 2) a no ser que se lea «falsa onra e vana, 
I gloria e riso falso»; «e riso» con G (pero v.i. F 4.3). 

El v. 1442a podría estar constituido de tres unidades rítmicas 
ditrocaicas, dos de ellas con anacrusis: «Falsa onra | e vanagloria 
I e el riso falso», con arrimo a los sintagmas del modelo (v.i. 

IV 2.3), pero no se puede excluir a priori la otra posibilidad que 
ventilamos. 

4 La rima es fácil en tres estrofas, con infinitivo (1440-1441) 
e imperfecto (1437). De las otras rimas, 1438 -(i)ente aparece con 
frecuencia en el Libro, y aquí admite d veinte; -asso se da además 
en 550 (también con las voces traspasso: passó), aquí con la rima 
modulada en -also; c pago, que Cor., según vimos, prefiere, con 
T, constituiría una irregularidad (agregamos que en -ago hay una 
sola cuarteta, la 3, que envuelve un nombre propio, Santiago, y 
un hapax, dragó). La rima en -onja se da solo aquí, con el núcleo 
monja. 

La rareza de la rima en -ayo pudo evocar los nombres 1439ab 
papagayo: gallo (con rima solo aparentemente fracta); pero la bue­
na hermenéutica del texto poético, nos obliga a poner la inventio 
en primer término. 

5 Adelantándonos a lo que veremos luego en la sintaxis, ob­
servaremos que la entonación es, al parecer, bastante uniforme en 
los versos constituidos por oraciones simples: la semicadencia suele 
coincidir con la cesura de hemistiquio y la cadencia con la cesura 
versal; así en 1437 y 1438, excepto en 1438b, donde cabrían varias 
interpretaciones. 

En los versos constituidos por oraciones complejas, la entona­
ción admite varias posibilidades, difíciles de determinar por ser el 
énfasis de que dependen un elemento subjetivo ligado a modalida­
des de recitación que desconocemos. 

C 1 En cuanto a inflexión vocálica, 1439ab mijor es preferido 
por Cor. (cf. 7c, donde recomienda la lección de GT como «más 
respetuosa con los arcaísmos y dialectalismos del autor»), frente 
a S mejor, que considera una innovación. También prefiere 1439bT 
ruisiñor (sin explicación), frente a S Ruy señor, y 1440d juglar, 
con S, como forma más frecuente que T joglar. 
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2 En el consonantismo, para 1437d lisonja (T iysongia, S //-
jonja [v.q. 1443a]); para 1440cG grasnar Cor. remite a grasnido 
(v.q. DCECH), pero prefiere gradnar de S por 940d; v.q.i. E 2.1.1. 
1440a G grojear es más acorde con la parodia del canto y recuerda 
el latín crocidare; v.i. II, 1.2.3. 

3 Para S trayo véase la misma forma sin la /g/ analógica tam­
bién en 1404SG (contra T traigo), allí en el interior del verso. En 
1441bG cayer aparece con la /y/ antihiática. 

D 1.1.1 1437a Marfusa representa sustantivación si con Cor. 
hemos de interpretar como adjetivo marfús (v.q. DCECH ad 119d 
«el traidor, falso, marfuz», donde, sin embargo, la puntuación no 
es la única posible); v.i. E 5. Religioso, que aparece como adjetivo 
en Berceo, Mil. 218b se realiza en 1443d como sustantivo. 

1.1.2 1437c Carne (S queso) como nombre de sustancia va pre­
cedido de pedafo; en 1441b, con antecedente, basta el nombre pre­
cedido del artículo. 1437a Lisonja aparece en singular (v.q. 1443a, 
donde G lo modifica con mucho) como en 672b «¿cuidádesvos que 
vos fablo lisonja e vanidad?»; equiparado a los plurales particulari-
zadores de I82a, 389c, 392c, y afalagos (1436a «Estas buenas pala­
bras, estos dulces falagos»), podría anticipar el contenido del salu­
do; pero es más probable que modifique al sujeto, como luego da­
ño en 1442b (v.i. 2.1.2.) 

1.2 En el segundo término de comparación, otro (v.i. 4.4) apa­
rece en número singular (a diferencia de 1438c todo, pl.); v.q. 1614ab 
«Chica es la calandria e chico el ruisiñor,/ pero más dulce cantan 
que otra ave mayor». 

Observemos el plural 1440d gentes; v.i. E 5; el singular repre­
sentativo 1442cSG (el) viñadero (T viñaderos) y 1443c monja y d 
religiosa, aquél en la paráfrasis de un proverbio, éstos en la aplica­
ción de la moraleja. 

2 1443a cosa segura ilustra el uso del adjetivo en el predicado 
nominal con el apoyo de cosa (cf. Morreale, 1982, pp. 21-26); para 
la otra posibilidad de cosa 'nada', representada por T, v.i. 4.4.-

Para la posición del adjetivo en 1437b «cuervo negro» v.i. 11.1. 

3.1 1438a T «de cisne eres pariente» y 1443c «pecar de tal ma­
nera no conviene a monja» representan la ausencia de artículo de­
terminado; para aquél cf. Juan del Encina, Égl. virg. 7161 «En 
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silvas fresno es hermoso», allí con adhesión directa al latín como 
65 «fraxinus in silvis pulcherrima». 

Ante nombres de conceptos abstractos 0 es normal en castellano 
medieval; 1442ab «falsa onra y vanagloria .../ dan pesar...», y más 
tras preposición: 1438b «en blancura e en dono»; en el primero 
de estos dos pasajes aceptamos, sin embargo, de ST «e el riso fal­
so», que al diferenciarse realza los dos primeros nombres como 
pareja casi sinonímica. 

Ante el término de comparación 0 es también normal, pero pue­
de alternar con el artículo determinado: 1439ab «mijor que la ca­
landria ni que el papagayo,/ mijor gritas que tordo, nin ruisiñor 
nin gayo». 

Para 1437a «con la fambre» v.i. 4.1.3. 
3.2 Compárese 1437c «grand pedazo de carne» con CL «un g.p. 

de queso». El artículo indeterminado ha tardado más en imponerse 
en los sintagmas, por lo que en poesía no nos extraña su ausencia; 
v.q. 1439d y 1441c en punto. Obsérvese que en 1438d «si un cantar 
dixesses» se corresponde con 1439c «si agora cantasses»; pero v.i. 
5.4.1. 

4.1.1 En 1438d S «diré yo», que postergamos por el ritmo (v.s. 
B 2), pone en evidencia la contraposición de los dos protagonistas 
(para con uno/veinte). 

En 1437d, el pronombre personal sirve para indicar el cambio, 
o aquí la vuelta al mismo sujeto, donde hoy, en el lenguaje litera­
rio, emplearíamos el pronombre demostrativo (cuyo valor, propio 
del étimo latino, no se había perdido del todo; cf. en los romancea-
mientos bíblicos, p. ej., 2GE 2Sam. 1:5-6 «E demandóle David ... 
e respúsole él»). 

4.1.2 En 1441c «se lo fue a comer» se observa la anteposición 
de los prons. átonos, contra el sistema arcaico (frente a la secuencia 
normal en el v. anterior, también tras cesura); para 1439d v.s. B 
2 llama aún más la atención a principio de v. Para la presencia 
de dos pronombres en 1441b (óvoselé), v.i. 13. 

4.1.3 Nótese la presencia/ausencia del adjetivo posesivo ante nom­
bre de parte del cuerpo en 1437c «en la boca», 1441b «de la boca», 
y también ante otros nombres íntimamente relacionados con el su­
jeto: 1440aGT «que el su gorjear»/ S «con el gorjear», c »(el) su 
mucho graduar», 1437a «con la fambre», d «con su lisonja», 1441a 
«la su boz». 

4.1.3.1 El ir el adjetivo posesivo precedido del artículo determi­
nado en los casos rectos en 1440al, 1441a, y de en 1437d «con 
su lisonja», no hace taxativa la presencia del artículo en 1440c «el 
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SU mucho gradnar», pero explica que los dos copistas pudieran in­
troducirlo independientemente; v.s. B 1. 

4.1.3.2 Para 1439c «el pesar que trayo», 'mi pesar' v.i. 5.1.2.3. 
4.2 La forma del adj. demostr. 1443b aqueste, según advierte 

Cor. ad 381c, toma a veces matiz despectivo. Aquí, en todo caso, 
sirve para proseguir el discurso; v.i. IV 2.1. 

4.3 El pron. reí. simple 1442d que se emplea a veces como hoy 
el compuesto, el que (cf. 1417a); v.i. 10.2. 

4.4 Cosa equivaldría a nada si leyéramos con T 1443a «Non 
es cosa segura (d)o crece dulce lisonja»: 'nada es seguro' (cf. Mo-
rreale, 1984). Para la interpretación respecto ai contenido de los 
dos versos anteriores (con entonación distinta) v.s. B 3.1. 

1439d y 1440d Otro es usado sin correlación en el contexto; 
cf. Cor. ad 277d y para 1439d v.i. 7.2. 

Mucho, usado en plural como pronombre en 1442c, debería re­
ferirse a seres humanos; pero cf. en otra fábula, 1449b «fizo a to­
dos ir», con liebres como antecedente remoto. 

Por la relación con 1438d veinte se le deriva uno a posteriori 
función de numeral. 

5.1.1 1443d Seer equivale a 'existir' (hoy haber impersonal). 
Estar no ha desterrado todavía del todo a se(e)r (cf. 657a), pero 
se afirma en 1437b y en 1442d. 

5.1.2.1 Un paradigma paralelo del verbo está constituido por 
la perífrasis con ir a y aver (a), con el pronombre modificando 
a éstos: 1441c «se lo fue a comer», b «óvosele a caer» (G: «de 
c.» contra el metro), d «ovo de entristecer» ('se lo comió', 'cayóse-
le', 'entristecióse'); con c ir a, se emplea aquí un verbo que denota 
actividad {comer), con bd aver (a), unos verbos que indican pasión 
o estado, caer, entristecer. 

5.1.2.2 Se emplean como verbos aspectivo y modal respectiva­
mente 1441a comengar + a y 1443b soler. 

5.1.2.3 En 1437a «con la fambre andava», aunque andar + 
adjetivo predicativo forma perífrasis, por otros textos, como 1289d, 
y aquí por la presencia del artículo determinado (v.s. 3.1), nos incli­
namos hacia un valor del verbo, cuando no autónomo, inclusivo 
del movimiento (como en 1445a). 

Traer + nombre de sentimiento, 1439c «todo el pesar que tra­
yo», equivale al nombre modificado por el adjetivo posesivo, 'todo 
mi pesar'; v.q. Isopet «con el pesar que avía». 

5.2 1441d Entristecer se emplea como neutro; cuidar, como tran­
sitivo en 1442c, como neutro pronominal en 1440a; 1440b plazer 
aparece aquí con complemento indirecto; por lo que se verá luego 
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de lat. placeré, adelantamos que en forma absoluta se lexicalizó 
para la anuencia (piazmé); frecuentemente se empleaba con bien 
(cf. 421a «plázeme bien, te digo») o se remplazaba con tener por 
bien u otros sintagmas de uso pronominal. 

5.3La2.*y3.* persona del condicional simple y del imperfecto 
en -iés, -ié están aseguradas por el metro en 1439d tirariés (con 
S), y 1440b plazié (también con S). Por el mismo motivo la forma 
arcaizante se rechaza en 371b. 1440c S creyé (G crie) se recomenda­
ría por el sentido, pero es sospechoso por repetir el morfema de 
b plazié. 

5.4.1 Para el modo finito del verbo en 1438d S (futuro de sub­
juntivo/futuro de indicativo), GT subjuntivo en -íe/condicional, v.i. 
10.2. 

5.4.2 Menudean los infinitivos, como forma nominal, 1440a »el 
su grojear» (S «con el g.»), c «su mucho graduar», como parte 
de las perífrasis que hemos visto en 5.1.2.1 y tras verbos modales 
(v.s. 5.1.2.2). 

5.5 En el uso de los tiempos notamos que el imperfecto sirve 
para describir una acción normalmente puntual, 1437d «tan bien 
lo saludava», junto con otros tres verbos propios de la «realidad 
contemplada» en los w. anteriores. En cambio, se desemparejan 
1440a «(bien) se cuidó» y c SG cr(e)yé\ éste (frente a T creyó) ex­
presa acción duradera, mientras que «cuidó» 'pensó' representa la 
reacción al discurso que acaba de escuchar el sujeto (pero v.s. 5.3). 
El imperfecto es el tiempo propip del discurso indirecto en 1440bd. 

6.1 El adv. de lugar 1437b S do (que aparece también en la 
var. 1443a T) podría ocultar la forma más arcaica ó (v.q. 29d; do 
es la única forma al principio de oración; cf. 690a; y tras vocal; 
cf. 26d). 

6.2 Acerca del adv. bien notamos que en 1440a «Bien se cuidó» 
no indica modalidad (pero cf. la var. 1441a G «Él comentó bien 
a cantar», donde su valor es dudoso), sino que afirma más enfáti­
camente el contenido del verbo (además de servir de apoyo al pro­
nombre personal; v.s. 4.1.2); en 1437d, se mantiene, al parecer, 
su valor propio, realzado por el adv, tan, más sugerente que muy, 
con el que ha sido equiparado (MPidalCid 317). 

6.3 El adv. más introduce el término de comparación que se 
excluye (aquí en el superlativo absoluto) con el tertium comparatio-
nis modificado aparte con muy (excepto en T): 1438c «más que 
todas las aves cantas muy dulcemente» (por 'cantas más dulcemen­
te que t. 1. a.'). Para la comparación con el modelo v.i. III D 10.3. 
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7.1 La ausencia de preposición en 1437a «un día» es efecto de 
la conservación de una forma que en latín era ñexiva. La preposi­
ción a no se había impuesto ante el complemento directo personal, 
y menos cuando éste es un plural colectivo: 1440d «alegrava las 
gentes». 

7.2 La prep. en en 1438b «en blancura e en dono» introduce 
el complemento de limitación (v.i. E 1.2). 

Tras ir, la presencia de la prep. a ante infinitivo es más reciente 
y se acompaña con la proclisis, también más reciente, de los ele­
mentos modificadores: 1441c «se lo fue a comer» (frente, p. ej. 
a 1353b «ella fuesse ensañar»). 

Tras aver se alternan las preps. a y cíe en 1441b y d respectiva­
mente. Notamos 1441a comengar + a (tal vez la repetición del inf. 
influya en el arrinconamiento de de; cf. 1353bd); pero v.s. 5.1.2.2; 
comentar de aparecerá todavía en Isopet. 

T^ 1439d con introduce, el complemento instrumental, eliminan­
do la discrepancia que vimos en 4.4. 

8.1 En 1438b, la conjunción cop. e de T, casi imperceptible 
por la sinalefa, constituye una alternativa que sería equipolente a 
0 de S si no fuera por la probable variatio para con el asíndeton 
que sigue; la conjunción es adversativa (y ocasiona pausa) en 1442d. 
La conj. cop. nin en 1439ab sigue en ambos versos a un término 
sólo implícitamente negativo (por la exclusión que comporta la 
comparación). 

8.2 La repetición del nexo que en 1439a (que los mss. elimi­
nan), es comparabable con la del artículo y la preposición ante ele­
mentos coordinados. 

9 La interj. oh introduce el vocativo como parte del saludo 
en 1438a. 

10.1 Como es usual en las fábulas, las oraciones simples (1437a, 
1437cd, 1438abc, 1439ab, 1441 [de verbo modal + inf.] 1442ab, 
1443bd), son más numerosas que las compuestas (1437b, 1438d, 
1439cd, 1440, 1442cd, 1443a), y la brevedad va realzada por la asín-
desis en 1437 y 1441; en 1437b nos atrevemos a introducirla pro 
tempore, por ser «en un árbol eslava» el denominador común entre 
los arreglos sintácticos de T y S contra el modelo (v.i. IV 1.1.4). 

10.2 De entre las subordinadas, hay una de relativo en T 1437b 
(pero v.i. IV 1.1.4); la de relativo en 1442d «e es la magadaña 
(,) que está en el cadahalso», debería ser explicativa si se describe 
el lugar donde se halla; especificativa, como nosotros lo interpreta-
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mos, si «en el cadahalso» significa no tanto el lugar en sí sino la 
función de atalaya desde donde se ejerce la custodia de la finca 
(para que por la que, v.s. 4.3; para cadahalso v.i. E 4.2.3); dos 
son completivas, de verbo finito, 1440cd, 1442c; dos son condicio­
nales, 1438d y 1439cd, del mismo tipo, «si tuviese, daría», según 
T; de tipo distinto en S, por cuanto la primera sigue el patrón «si 
tuviere, daré» (véase Keniston, respectivamente 31.32 y 31.23), con 
lo que la condición se da como posible (cf. el ejemplo que Keniston 
cita de Lope de Rueda: «si algo más supiere yo te vendré visitar»), 
con gradación de lo posible a lo irreal (más provocador) respecto 
a 1438cd. Sin embargo, en vista de otros discursos homogéneos 
en cuanto al tiempo y al modo del verbo en la condicional (cf. 
1389ab) preferimos T. 

10.3 Dedicamos un apartado a las distintas maneras de expre­
sar la comparación, que abunda en esta fábula. Aquí, además de 
la comparación corriente de superioridad (con la inversión de los 
términos; v.i. 11.4, y la peculiaridad incidental de que el tertium 
comparationis, 1439b «gritas», se halla, según dijimos en el tercer 
miembro) y de la comparación sup>erlativa (v.s. 6.3), tenemos la 
comparación por medio del parentesco: 1438a «de(l) cisne eres pa­
riente», y otra que se produce por postergación de un número más 
alto de los mismo (cf. 1403d «Más con provecho sirvo que mil tales 
branchetes»). La forma normal sería «dar (veinte) cosas por una», 
como en 1607c «Dueñas di grandes por chicas»: 'por un cantar 
que dijera el cuervo, daría la zorra veinte' (de los que cantasen 
las otras aves, cinco de las cuales se mencionan expresamente) .̂ 

No obstante, no nos atrevemos a intervenir contra los tres testi­
monios, también en vista de la tradición de la zorra «música», que 
JR pudo conocer; la zorra que se ofrece a responder con creces 
establece la comparación consigo misma: 'una de tus canciones vale 
como veinte de las mías'. 

En ambos se sobreentiende el favor recíproco (v.i. E 3.1). 
No extraña que la fábula termine en la aplicación con una com­

paración abreviada, 1443d «religiosa non casta es podrida toron­
ja», casi como anticlimax, en su formulación tajante y real, de to­
das las falsas comparaciones que se habían hecho antes. 

11.1 En cuanto al orden de las palabras notamos la anteposi­
ción de grande, anterior a la implantación del artículo indetermina-

^ JR, entre sus muchas posibilidades para comparar (cf. Morreale 1972), tenía 
por supuesto la que le ofrecía el verbo semejar, RVg similis (cf. 1502a «al fuego 
semejava») y la del adj. primero, RVg prior (cf. S52d «al que manda e da luego, 
éste loan primero»). 
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do, 1437c «grand pedazo de carne en la boca levaba» (cf. 493c 
«grand onra le fazían»); falso y vano pueden ocupar ambas posi­
ciones, aquél en 1442a, éste en el mismo v. y en 1452a y 1447b. 
Dulce, como epíteto más o menos fijo de lisonja en 1442a, precede; 
el otro epíteto, 1437b negro, dicho del cuervo, al ir pospuesto, co­
bra relieve por cuanto la característica más señalada del cuervo (cf. 
288d «más negra parecía la graja que el erizo») hará resaltar luego 
el parangón (absurdo) con el cisne. 

11.2 El adverbio precede al verbo, según es de norma: 1439c 
«si agora cantasses», excepto en el caso de los adverbios en -mente; 
cf. 808d «óyeme dulcemente», en el interior del verso, y aquí en 
1438c «más que todas las aves cantas muy dulcemente», donde son 
realzados en la posición primera y última los dos elementos que 
más importan. También el complemento circunstancial precede al 
predicado; 1441b «el queso de la boca óvosele a caer»; en 1437c 
«gran pedazo de carne en la boca levava», el complemento directo 
queda puesto de relieve en la posición inicial. 

11.2.1 La anticipación del complemento circunstancial de lu­
gar seguido del adv. do en 1437bS «vido al cuervo negro en un 
árbol do estava», tiene amplia documentación en la sintaxis medie­
val (cf. 2GE 2Sam. 1:6 «fallé a Saúl do yazié acobdado sobre el 
asta de su lan^a», frente a la versión literal de Esc. 1.1.8: «e S. 
sosteniése sobre el a. de su 1.»). Preferimos «en un árbol estava» 
por la razón que se dijo en 10.1. 

11.3 En 1439ab el verbo aparece a la latina en la segunda de 
las dos cláusulas yuxtapuestas. 

11.4 En la comparación de superlativo ya citada de 1438c el 
término excluido va antepuesto: más que B, A, compuesta de relie­
ve a la latina (más ejemplos en Morreale, 1972, p. 292), no así en 
las comparaciones de 1439ab, que siguen el orden normal, excepto 
por la anteposición, también enfática del adverbio. 

12 Por los rasgos que acabamos de observar en 11.3 y 4, por 
la presencia de la interj. oh y por lo que veremos luego de la dispo­
sición retórica (F), la sintaxis debería describirse como culta. Nos 
parece sintomático a este respecto que S, siempre dado a intervenir, 
eche por una senda más vernácula cuando transforma la oración 
completiva con sujeto propio en otra en que dicho sujeto se atribu­
ye como complemento al sujeto personal de la oración regente: 1440a 
«Bien se coidó el cuervo que con el gorjear...». 

Por el sesgo narrativo familiar que luego comentaremos, por 
el anacoluto en 1439d «me tirarles en punto (el pesar) más que 
otro ensayo» (v.s. 7.2), y en 1440b (que S evita repitiendo la prep. 
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con) O por la construcción para nosotros ambigua, del dicho pro­
verbial de 1442cd, no dudaríamos en calificarla de familiar, con 
lo que una vez más se aunan las dos modalidades, aquí de un modo 
peculiar, como consecuencia del carácter heterogéneo de las tradi­
ciones en las que se inserta JR. 

13 Agregamos, adelantándonos a lo que luego se verá en la 
comparación con el latín de Gualterio el Inglés (v.i. II. 1.3) que 
1 «corvum gerit arbor» no podía traducirse literalmente al castella­
no por no admitir éste, en un contexto corriente, la jerarquización 
sintáctica de un nombre de ser animado asimilable al de persona, 
bajo otro de entidad inanimada o asimilable a ella. 

Admite, en cambio, el tipo 1441b «el queso de la boca óvosele 
a caer» 6 «caseus ore cadit» (frente a RVg «deiecit», Fedro 10 «emi-
sit»), pero con el pronombre que representa a la persona (frente 
a la versión Uteral de CL «e desque el pico fue avierto para cantar, 
cayó el queso en tierra»). 

También para 1437a «con la fambre andava» existía la otra po­
sibilidad, siquiera para la forma incoativa; cf. General Estoria, 4* 
parte: «... andando la cibdad aderredor, que ni-1 tomava sueño ni 
fambre ni cansava nunqua» (Vat. Urb. lat. 539, fol. 354. 19). 

La presencia simultánea de nombres abstractos y de nombres 
de seres animados en 7 «Insurgunt taedia corvo» produce 144Id 
«el cuervo con el daño ovo de entristecer», con el ser animado co­
mo sujeto. Véase, por otra parte, 9-10 «(Fellitum patitur risum) 
quem mellit { inanis gloria», remplazado por una oración en que 
entran exclusivamente nombres «abstractos»: 1443b «de aqueste dul-
9or suele venir amarga lonja» (conglobando también las abstraccio­
nes de 8 «asperat in medio damna dolore pudor». Para venir por 
10 parere v.i. E 3.1.1. 

E 1.1 En el breve espacio de nuestra fábula se dan del mismo 
tema, 1438d cantar sust. y 1438c, 1439c, 1441a cantar, verbo; y 
1443a dulce, 1438c dulcemente, 1443b dulfor; U36a falago y 1437d 
T /alagar; 1442b tristeza, 1441d entristecer, agregamos que 1438b 
dono ha de relacionarse con 169c donoso; para 1438b reluziente 
cf. CL lucio; de temas distintos la lengua ofrece 1437d bien, 1439ab 
mijor. 

1.2 El predominio del sustantivo por encima de las otras catego­
rías gramaticales es debido no solo a la variedad de nombres de 
animales (bien de los de los dos protagonistas) y de los objetos 
que se nombran, y a los sustantivos abstractos de rigor en la mora­
leja, sino al papel del sustantivo en los sintagmas que hemos visto 
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en D 3.2, y a la realización sustantiva de los verbos 1440a grajear 
e ib. c gradnar. Véase también 1439d ensayo (v.i. 3.1 'mas si uno 
se ensayase en otra cosa'), 1442a onra, 'el hecho de ser honrado 
(por lo demás, o por uno mismo'); cf. 1426d «en tú darme la muer­
te no te puedes onrar». 1438b Blancura y dono como nombres de 
cualidades desarrollan en el plano del nombre los adjetivos corres­
pondientes, fermoso (cf., 'por lo donoso que era') y reluziente, ('por 
lo blanco'). El adj. 1438a apuesto, sin embargo, representa aquí 
lo que en CL el sustantivo: «la vuestra nobleza e... la vuestra 
apostura». 

2.1.1 En la formación de las palabras notamos, la doble deriva­
ción del tema gul- (vulpis): 1441c GT gulpeja (más transparente 
por la terminación -e/a) y S gulhara (así también en el verso de 
transición 1436b T gulfara). Para 1437a marfusa v.s. D 1.1. Para 
1438b dono, remplazado luego por el postverbal don (DCECH), 
v.i. 3.1. Son variantes etimológicas 1441a GS er(g)er (asegurado por 
la rima), T erguir; aquél es el representante regular de lat. ergere 
(erigeré); éste es analógico de er(i)go, er(i)gam; alternan las dos for­
mas en cast. med. (Valdés, en DL, señalará erguir como arcaico 
y «de gente baxa»; cf. DCECH); en 1180c la distribución es distin­
ta: ST «irguiendo», G «erziendo», 1440c T grajar, que registra en 
DCECH, carece de documentación ulterior. Cierta vacilación en el 
uso del verbo onomatopéyico G gasnar, S gadnar, es atestiguada 
por el hecho de que en 940d «do viejos non lidian, los cuervos 
non <se> gradan» (Cor.) parece haber un juego de palabras con 
(a)gradarse. Introducimos gradnar no sin cierta vacilación. 

1442d Magadaña (S, como en 122d), T magdagaña y G mada-
gana llama la atención por su polimorfismo (DCECH s.v. magaña 
lo declara de origen oscuro). 

2.1.2 1439d Ensayo es forma regresiva de ensayar 'tentar'; 
1442b traspasso, de traspassar (pero sin una relación semántica cla­
ra; v.i. 2.2.1). Con el suf. -ete aparece en 1442a S risete (v.q. 1257d, 
1400d), variante que el copista introduce evidentemente por extra­
ñar el simple riso {sonriso es más tardío; DCECH: CBaena). 

2.1.2.1 Vanagloria (Chiarini; posiblemente por hallarse escrito 
en un tramo en 390d SG) presume una composición que aún no 
se ha realizado, ya que impediría la interpretación de gloria como 
algo que puede darse a otro; v.i. III 1.2.1 (v.q. Isopet : «la vana 
e falsa gloría»). 

2.1.2.2 La forma del adverbio en -mente, que aquí tenemos 
en 1438c dulcemente, alterna con la forma simple; cf. 1614b «más 
dulce canta». 
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2.2.1 1442b,Sm traspasso podría estar modelado en las formas 
latinas con in- privativo para significar 'sin dilación' (Cor.), o más 
probablemente con RVg inrecuperabile o irreparabile 'sin remedio' 
(v.i. III A 1.2), cuando no 'sin que pueda ser de otro modo'; v.i. 
4.1.2. Para el sentido propio de traspasso y la asociación que sugie­
re v.i. V 2.2. 

2.2.2 La frase sustantiva verbal 1442b dar tristeza corresponde 
al verbo simple 1441d entristecer (ib. dar pesar); en cambio, con 
ib. daño es más corriente que/azer, v.q. 1438d dezir cantar y 1439c 
cantar. 

3.1 Hemos aludido a la extensión que S le regateaba a 1442a 
riso (por no relacionarlo con el halago; v.s. 2.1.2); aquí ha de to­
marse más bien en el sentido de 'burla' (con falso referido a su 
contenido); cf. Setenario «es pecado venial... dezir palabras de mal-
dezir... contra alguna, más en manera de riso que de maldición», 
p. 185. 1439d Ensayo por su posición (v.i. V 2.1) y por su relación 
con lat. praeiudium (v.i. III 3.1) se aplica particularmente al canto 
y a la música. 

1438b Dono tiene una extensión semántica más limitada que don 
cuando aparece con el mismo sentido que los otros miembros de 
su familia (v.s. 1.1 y piénsese en su sinónimo donaire). 

1442d S Magadaña, G madagana, lo expUca DCECH como 'es­
pantajo', 'fantoche'; ha de ser palabra bastante más vaga que 'es­
pantapájaros' para poderse explicar también 122d «que assi me fe-
ziesse de escarnio magadaña». 

3.1.1 El término fig. 1443b amarga lonja pertenece al ámbito 
de la comida, tan relacionado con el mal sino (v.q. 483d, 944d, 
155d y cf. Apol. 529 «Bien querrié Antinágora grant aver a dar 
/ que non fuesse entrado en aquella yantar»). En 1443b venir se 
emplea por 'proceder', para relacionar dos conceptos abstractos. 

3.2 1437 S pico es más solidario con el nombre de ave (CL 
pico, todas las veces), por lo que T boca quedará confirmado luego 
por el modelo como lectio difficilior. Propio del cuervo es 1440c 
gradnar; 1439b gritar y 1441a «erzer la boz», relacionados más nor­
malmente con el hombre, se extienden por analogía al ave. La for­
ma etimológica gorjear cuadra al hombre y a los pájaros cantari­
nes; pero 1440a G grojear se asimila al gradnar del cuervo. 

1439 Traer es normal con nombres de sentimientos y de virtu­
des; cf. 1448d «traer lealtad». 

4.1.1 Designan al mismo animal, además de gul(h)ara, gulpeja 
y gul(f)ara (según vimos en 2.1.1), 1437a marfusa (v.s. D 1.1); ra-

RLM, n . — 5 
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posa, en el sobreescrito y en 1436d, éste, que es el nombre más 
corriente, aparece, en forma mase, en 1419a raposo, y como dimi­
nutivo en 897a raposilla. 

4.1.2 Son afines 1436a/a/ago y 1437d lisonja, 1442b pesar y 
tristeza, y, con la peculiaridad en el uso relativo que se dijo en 
1.2 para el primero, 1442a onra y gloria (y en la aplicación 1443c 
monja, c religiosa); en distintas construcciones sintácticas 1440b pla-
zer y d alegrar. Para 1442b sin traspasso cf. en lugar paralelo 32d 
sin fallía. 

4.1.3 Son antónimos 1440d alegrar y 1442b dar pesar e triste­
za, 1443a dulce y b amargo, 1442b G dar y 1439d tirar. También 
1441a erzer y b caer en cuanto a dirección. 

4.1.4 Una heterogeneidad mayor de la que debería permitir la 
norma separa 1440c lengua (v.i. IV 1.1.1) e ib. gradnar. 

4.2 Pertenecen al mismo campo semántico los nombres de las 
aves, entre los que van mezclados los de las aves cantarínas, la 
1439a calandria, pájaro de la misma familia que la alondra, de can­
to agradable y variado, e ib. el ruiseñor (son acoplados en 1614a 
y en los versos del romance: «cantaba la calandria / respondió el 
ruiseñor»), y, por otro lado, los de pájaros de voz ronca, el a papa­
gayo y el b gayo (que es otro nombre de la graja; cf. DCECH). 
Para el papagayo, sin embargo, no hemos de confundir nuestra 
sensibilidad con la de antaño, ya que se nombra en los cancioneros 
como pájaro de canto agradable. 

El ser del mismo campo semántico 1437d lisonja e ib. T falagar 
(v.q. 1436a/a/flfgo) obra contra la lección de estos mss., como caso 
de lectio facilior, frente a S saludar, que aquí puede considerarse 
como representante del verbum dicendi, necesario en la poesía me­
dieval para introducir el discurso directo. 

4.2.1 Nuestra preferencia por 1442c passo, aparte la rima, se 
debe a la asociación no sólo con b traspasso (v.i. V 2.1) y a ser 
el término propio para el atravesamiento vedado de las lindes cuan­
do se asocia con guardar y cadahalso, 'armazón de tablas', según 
ya sugeríamos (v.s. D 10.2). Éste habría de tomarse como artilugio 
para la protección del paso aun antes que para erigir en él la maga­
daña (cf. 2 Part. 23.23 «e por ende mandavan los antiguos... que 
fiziessen... cadahalsos en derecho de las salidas de la hueste que 
assí fuessen contra los de dentro como contra la villa», vol. 2, p. 
249). Todo ello en relación con daño, que era por antonomasia 
el que se hacía o el que se recibía de los enemigos (cf. ib. 30 «si 
es cerca o lueñe d'allí do querién fazer el daño», p. 257), y con 
la conclusión que saca T en 1443a de 'no haber cosa segura' (v.s. 
D 2.1.1 y 5.1.1). 
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5 El léxico es en gran parte patrimonial, con un arabismo, 1437a 
marfusa (ár. marfuz 'apóstata' y 'traidor'; cf. DCECH), y un lati­
nismo, 1440d gentes, que se destaca como tal si se compara con 
b todo el mundo. 1442d Magadaña, con sus variantes (v.s. 2.1.1) 
debería ser voz de uso popular. 

F 1 Observamos aliteración entre 1439c trayo y d tirarles, y en 
1441b queso (boca) y caer, con figura etimológica en 1443a dulce... 
b dulzor (G lo elimina poniendo mucho en a), y, si aceptamos la 
lección de los mss., en 1438d dixesses... dtr(ía). Por su conexión 
con la nota distintiva de la fábula se destaca el epifonema en 1442a, 
con falso en los dos extremos del verso. 

2 El exiguo argumento de la fábula y las reflexiones sobre la 
misma dan lugar a varias repeticiones; se ha señalado en particular 
la de 1439d en punto, que se debe más bien al nexo con la fuente 
que a intención retórica. La variatio, en cambio, es un recurso cons­
ciente en la sintaxis por la flexibilidad en el uso del artículo deter­
minado por sí (v.s. D 3.1) y ante adjetivo posesivo (v.s. D 4.1.3; 
en 1440c favorece a G; v.q. B 2), por el uso de una u otra preposi­
ción (v.s. D 7.2), por la facultad de repetir o no repetir el mismo 
nexo (cf. 1439a donde el nexo repetido que es legítimo y hay que 
suplirlo con el corrector de T; [v.s. D 8.2], mientras que en el v. 
b sobra [T lo introduce abusivamente]); pero, sobre todo, en el 
léxico, con los distintos nombres de la zorra, cuya multiplicidad 
es de por sí indicativa de su astucia (cf. 927d «nombres e maestrías 
tiene más que raposa»; al cuervo se le designa por un nombre solo). 
Véanse también los verbos que alternan con 1438c, 1439c cantar. 
1440a g(ro)jear, 1439b gritar, 1440c gradnar; a los que pueden agre­
garse las voces afines y compuestas que enumeramos en E 4.1. Agre­
gamos aquí que en la copla introductiva JR alinea un adjetivo y 
un sustantivo: 1436b «fiel e amargos». 

3.1 En la disposición de las palabras, 1443c «pecar en tal ma­
nera» está alineado con ib. a GS «creer (dulce) lisonja» (siendo 
ésta una razón más para la autenticidad aquí de GS). Llama la 
atención especialmente el paralelismo de 1439d «más que otro ensa­
yo», 1440b «más que otro cantar», ib. d «más que otro juglar», 
que se ha relacionado con la poesía épica (de la que aquí el Libro 
sería parodia), pero que también puede interpretarse, según luego 
veremos, como una traducción por tres veces de Gualterio 5 «prae-
ludia linguae». 

Preferimos la repetición: del asíndeton en 1441 be; del mismo 
tiempo del verbo en 1438d, 1439cd, con T (v.s. D 10.2), sacrifican­
do en ambos casos la variatio. 
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3.2 Entre 1440a «el su grojear» y c «su mucho gradnar», al 
paralelismo se agrega la disposición de membra crescentia, tal vez 
con incremento del efecto cómico. 

Tal disposición la infringe T en el doblete, al invertir los ele­
mentos 1442b «plazer e tristeza» (no hará falta recordar que en 
el Libro impera el incremento silábico, cf. 245c «salud e valentía»). 

3.3 La disposición XYX que se daría en 1442a si leyéramos 
«falsa onra e vana, / gloria e riso falso» presupone una tmesis 
latinizante impropia del estilo del Libro. 

II. 1.1 Si luego queremos leer a JR contra el fondo de la tradi­
ción habremos de recordar que la fábula (clasificada por Thomp­
son bajo el motivo K 334.1 [engaños: hurtos y trampas: medios 
para burlar al guarda o propietario] y por Thompson y Aarne bajo 
el tipo 57 [cuentos de animales]), ya se halla en Fedro (1.13) y en 
Babrio (77) y antes en Esopo (H 204); éste con la peculiaridad de 
que lo que el cuervo hurta es un pedazo de carne y de que el discur­
so de la zorra concluye con la constatación: «Si tuvieras entendi­
miento, no te faltaría nada para ser rey sobre todos»; la fábula 
alude, pues, a los insensatos. 

1.2 Junto a la fábula del gallo y de la perla y la de la partición 
del león, ésta es una de las que menos cambios han sufrido al ser 
reelaborado Pedro (cf. Thiele p. XXXVI), excepto en el epimition 
(cf. ib. CLXXVI); por lo que los representantes de dicha reelabora­
ción, los llamados RomuH (R), transmiten a la Edad Media todos 
los particulares de la narración (la ventana, el queso) y el promitio: 
«Qui se laudari gaudet...». Aparte los cambios que comporta la 
prosa notamos algunas amplificaciones significativas, ya en el R 
más próximo a Fedro, llamado de Ademar (Hervieux p. 136): «Si 
vocem haberes latiorem», Fedro 8 «si vocem haberes» (id. más aba­
jo «dum vult ostendere vocem altiorem», 9 »dum vult vocem osten-
dere»), y la emergencia del sujeto animado: «Tune demum corvus 
ingemuit, quia dolo esset deceptus, ut ignavus», Fedro 12 «Tum 
demum ingemuit corvi deceptus stupor». 

1.2.1 Por ser el R llamado «vulgaris», el más difundido de 
los textos en prosa (RVg., Thiele: B, ms. Burneianus 59 del Museo 
Británico, s. X, cf. pp. CL-CLI) y por prestarse para la compara­
ción con los versos que luego aduciremos de Gualterio el Inglés, 
que se sirvió de él, lo reproducimos aquí de Hervieux, cotejándolo 
con el aparato de Thiele (p. 59): 

Qui se laudari gaudent verbis subdolis decepti paenitent; de quibus 
similis est fábula. 

Cum de fenestra corvus caseum raperet, alta consedit in arbore. 
Vulpis ut haec vidit, e contra sic ait corvo: O corvus, quis similis 
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tibi? et pennarum tuarum quam magnus est nitor! Qualis decor tuus 
esset, si vocem habuisses claratn; nulla tibi prior avis esset. At ille, 
dum vult placeré et vocem suam ostendere, validius sursum clamabit 
et ore patefacto oblitus caseum deiecit, quem celeriter vulpis dolosa 
avidis rapuit dentibus. Tune corvus ingemuit, et stupore detentus 
deceptum se paenituit. 

Sed post inrecuperabile factum damnum quid iuvat poenitere? 

1.2.2 De los otros R remitiremos aquí al llamado Romulus Ni-
lantii (Digbey ms. Bodleianus, n.l4, S. XI; Hervieux, p. 521), que 
ostenta una prosa muy elaborada y al mismo tiempo cierta veleidad 
narrativa propia («quodam iamdudum tempore»). También contie­
ne el particular del levantamiento de la voz («aperto rostro clamare 
altius parans»). Sirvió de modelo para el Isopet español de 1489. 
Una enfadosísima reelaboración en verso (Bodleianus cod. ms. lat. 
B.N. 111, n. 12) puede servir de término de comparación para con 
Gualterio, con gran ventaja de éste. 

1.2.3 El otro R que merece una mención es el ya aludido LBG 
(llamado así por los tres lugares donde se encuentran testimonios 
de él: Londres, Bruselas, Góttingen); Hervieux, p. 574, quien lo 
transcribe del ms. de la Biblioteca Burgundica, lat. 536. Puede ha­
cerse un juicio sobre su contenido por la reelaboración manuelina 
que señalábamos al principio. Está redactado en una prosa latina 
difusa y correcta. La elevación del tono de la voz se ha trasladado 
aquí a la de las alabanzas: «ut vulpi placeré possit et ampliores 
laudes promereri». Alude ya desde un principio a las «crocitatio-
nes» del cuervo, satisfecho de su presa (que aquí como en todos 
los R es un pedazo de queso); introduce el discurso de la zorra 
con un «eum benivole salutavit». La alabanza del cuervo, que aquí 
se hace superlativa, con varios términos de comparación muy artifi­
ciosos (la cola del pavo real, para el brillo; las estrellas, para el 
rayar de los ojos, según dijimos) contiene la palabra grafía (v.i. 2.1). 

1.3 El otro R que aduciremos aquí textualmente porque sabe­
mos de antemano que es el modelo más próximo al nuestro, es 
el que se atribuye a Gualterio el Inglés (GI), redactado antes de 
1177, en cuya colección de fábulas en dísticos aparece con el n. 
15; lo reproducimos de la ed. de Fórster, p. 103 (v.q. Hervieux, 
p. 322): 

Vulpe gerente famem, corvum gerit arbor, et escam 
ore gerens corvus, vulpe loquente, silet: 

Corve decore decens, cignum candore perequas, 
si cantu placeas, plus ave quaque places.-

Credit avis, picteque placent preludia lingue; 
dum canit, ut placeat, caseus ore cadit. 
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Hoc fruitur vulpes; insurgunt tedia corvo: 
asperat in medio damna dolore pudor. 

Fellitum paritur risum, quem mellit inanis 
gloria: vera parit tedia falsus honor. 

2.1 El parecido de la fábula ruiciana con el texto de los R 
(citamos aquí de RVg) puede ser debido al sesgo narrativo que el 
Arcipreste devuelve al texto; así en 1437b «en un árbol estava» res­
pecto a «alta consedit in arbore», b «vido al cuervo negro» respec­
to a «Vulpis ut haec vidit», 1441c «la gulpeja en punto se lo fue 
a comer», respecto a «quem celeriter vulpis dolosa avidis rapuit 
dentibus», que no citamos arriba porque equivale casi verbatim a 
Fedro 10-11. 

Un indicio significativo del conocimiento previo que JR tenía 
de la fábula en prosa es 1441a «comen9Ó... la su boz a erzer», 
cuyo texto correspondiente hemos citado arriba en las distintas ver­
siones de los R, y en particular de RVg («validius sursum clama-
vit»); también, aunque con algún margen para la coincidencia for­
tuita, 1437d «tan bien lo saludava» LBG «eum benivole saluta-
vit». De este posible modelo mencionamos en 1.2.3 gratia, con la 
que se corresponde, aunque tal vez independientemente, 1438b dono. 

2.2 JR delata la dependencia.de GI tanto por la ausencia del 
particular de la ventana, como por la mención del hambre en el 
exordio, y por la comparación con el cisne (1438a •*— 3). GI es 
el único que no habla al principio de un pedazo de queso sino más 
genéricamente de esca, que al parecer dio pie para 1437c carne (v.q. 
i. IV 1.1.1 y V 1) si este particular, que hallamos en Esopo (v.s. 
1.1), no es debido a interferencia de otra tradición. En el resto 
de nuestro estudio veremos otros puntos formales de contacto que 
nos justifican en analizar más de cerca el texto de GI, y ocasional­
mente el de RVg, como términos de comparación con lo que hemos 
visto en la primera parte, cuyo orden seguiremos aproximada y 
sucintamente. 

III. A 1.1 El texto de GI, trasmitido en multitud de códices, 
revela en sus variantes las incertidumbres de los copistas; para nuestro 
fin interesan, de entre las que registra Fórster, 3 decens] nitens, 
ib. candore] splendore; ib. perequas] párenlas; v.q. Cor. ad 1438a. 

1.2 Las variantes del texto de RVg, según la «recensio gallica-
na», pueden verse en el lugar aludido de Thiele. La expresión «inre-
cuperabile [factum] damnum» (var. «irreparabile damnum») pudo 
sugerir 1442b «sin traspaso». 

B 1 Los dísticos latinos, que GI al parecer escribió para la 
enseñanza, son notables por su regularidad, según cánones póstela-
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sicos (cf. Schnur, p. 353, que los contrapone a las moralitates que 
se le agregaron en bárbaro latín [Hervieux, 354 y ss.]). 

2 Frente a lo que se vio arriba de la simetría del alejandrino, 
que consta, en la mayoría de los casos, de dos hemistiquios equiva­
lentes, tenemos aquí un solo verso de alguna manera comparable, 
el V. 7 

Hoc fruitur vulpes; insurgunt taedia corvo; 

los demás son asimétricos, como el v. 5 

Credit avis, pictaeque placent praeludia linguae, 

o representan una sola unidad sintáctica, compacta o fragmen­
tada de distinto modo; valga para el primer tipo el ejemplo del v. 8 

asperat in medio damna dolore pudor, 

el segundo, los vv. 4 y 6 

si cantu placeas, 'plus ave quaque places 
dum canit, ut placear, caseus ore cadit. 

3 Una característica del dístico, representada aquí dos veces, 
pero que no pasa en la misma medida a la cuaderna vía, es el enca­
balgamiento, por el que vienen unidos los vv. 1-2 y 9-10. 

4 A modo de excursus agregaremos que la relación más fre­
cuente entre el texto del Arcipreste y el de GI en cuanto al número 
de versos es la de dos romances por uno latino (independientemente 
de la posición que ocupen en el dístico). Véanse 1438ab -*— 3; 
1438cd y 1439cd -.— 4; 1440ab y cd — 5; 1441ab •^— 6. La 
relación entre una cuarteta y un dístico se da en 1437 -«— 1-2; 
la relación paritaria de dos versos por dos, en 1442ab -^— 9-10 
(la de 1441cd respecto de 7-8 es poco significativa por la difereiicia 
de contenido). 

C Prescindimos de las peculiaridades gráficas consabidas del la­
tín medieval; en cuanto a la fonética sólo observaremos que 1 vul-
pis por el lat. clás. vulpes es la variante. 

D 1 En la sintaxis GI se distingue de su modelo por una mayor 
corrección. 

4.3 El uso del pronombre relativo sin antecedente explícito en 
GI 9 es clásico. En cuanto a RVg validius, ha de tenerse en cuenta 
para JR (si en 1441a lo refleja) que el comparativo no supone nece­
sariamente un término de comparación. 

5.2 GI emplea por tres veces de forma absoluta el verbo place-
re: 4 «Si cantu placeas, plus ave quaque places», 5 «pictaeque pía-
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cent praeludia linguae» y 6 «ut placeat». El verbo, ausente en Pe­
dro, había aparecido en RVg y otros R para describir la intención 
del cuervo: «dum vult placeré». El R Nilantii introduce significati­
vamente el complemento indirecto: «dum placeré vulpi vellet» (así 
también LBG: «ut vulpi placeré possit»); con lo que se le corres­
ponde en cuanto al régimen 1440b «plazié a todo el mundo», y 
en cuanto a la presencia necesaria del complemento indirecto, 1439cd 
tirarle a uno el pesar. 

5.5 El único tiempo representado en GI es el presente (aquí 
y en las demás fábulas). 

10.1 Contrariamente a otras fábulas constituidas en gran parte 
por oraciones simples, breves y hasta brevísimas, a menudo en asín-
desis, tenemos quí en la parte narrativa solo un ejemplo típico, 
7 «Hoc fruitur vulpes», ya que 5 «Credit avis» va seguido de una 
oración íntimamente unida por el afijo conjuntivo -que. Tres más 
aparecen en la moraleja, dos breves (vv. 7, 10) y otra de verso ente­
ro (v. 8). 

10.1.1 Distintiva de GI es la construcción por medio del parti­
cipio, adjetivado, en 3 «decore decens» -•— 1438a apuesto, con 
cambio típico de categoría; absoluto, en 1 «Vulpe gerente fanem», 
2 «vulpe loquente», mientras que en los R la subordinación es la 
propia de los textos narrativos, con oración temporal (pero véanse 
allí también «stupore detentus» y «ore patefacto»). 

10.2 Las demás son oraciones compuestas, y la de los vv. 1-2, 
compleja, entre un total de doce. 

La oración hipotética del v. 4 es del tipo real: «si hoc credas, 
erres», ajustado en la apódosis al indicativo que el latín clásico 
admitía con verbos modales e impersonales; ello en contraste con 
la hipotética irreal de los R, donde el cuervo sería preclaro, si ade­
más del brillo de las plumas poseyera la canoridad. 

10.3 La comparación se hace mediante el adverbio: 4 «plus qua-
que ave places» (así 1438a, 1439ab); peculiar (siquiera en la varian­
te que JR tenía ante los ojos) es la que se hace mediante el verbo 
parentare (v.i. E 1.2); compárese con Ecli. 34:27 en la'Biblia Sorbó-
nica «Qui effundit sanguinen et qui fraudem facit fratres sunt». 

E 1.1 En cuanto al léxico, observamos que GI emplea, entre 
los muchos derivados de mel uno menos documentado, 9 mellere. 
No se repiten los mismos temas por realizaciones léxicas distintas 
excepto en 3 decor e ib. decens (con figura etimológica). 

1.2 Entre los sustantivos, observamos 8 pudor, con el que GI 
empalma con Pedro, 12 «Tum demum ingemuit corvi deceptus stu-
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por», que RVg había adecuado a 1 «Tune corvus ingemuit, et stu-
pore detentus, deceptum se poenituit». 4 Cantus representa a la 
categoría del nombre (frente a la del verbo en la versión 1439c can­
tar y, a 1438c dezir (un) cantar, como compromiso). En la del ver­
bo notamos especialmente 3 parentare (con el que se corresponde 
un sintagma copulativo 1438a se(e)r pariente, que 9 metiere (rem­
plazado en 1442a por un sustantivo, lisonja). 

1.2.1 Hemos de agregar a este respecto que 10 gloria va segui­
do de un verbo que lo refiere a un complemento; lo que cuadra 
más propiamente a 10 honor 'respeto'. 

2.1 En la formación de las palabras observamos la denominal 
en el adj. fellitus {fei, 1436b fiel) y la de adjetival en el verbo 8 
asperare (asper); 9 inanis, como los compuestos con in- privativo, 
lo remeda la lengua vernácula mediante un sintagma con sin (aquí 
1442b sin traspasso), en otro contexto y con significado distinto. 

3.1 Por su extensión semántica (y también para la interpreta­
ción ruiciana) hemos de señalar 1 esca 'alimento' (limitado con res­
pecto a potio, por lo que JR lo pudo interpretar como alimento 
del cuervo por antonomasia) y 'señuelo' (aquí en cuanto atrae a 
la zorra); 5 pictus 'bien pergeñado', dicho del discurso, pero tam­
bién 'falso'; 4(1) placeré 'complacer' (otorgando un favor), según 
la interpretación de Isopet: «quiriendo complazer al raposo», y de 
JR cuando traduce 1438d «si un cantar dixesses», 1439c «si agora 
cantasses»), y 4(2), 5 'agradar' (JR 1440b «plazié a todo el mun­
do», ib. d «alegrava las gentes» y 1439cd «tirar el pesar»); en el 
V. 6 «dum vult placeré» puede tener uno u otro sentido. 5 Praelu-
dium se refiere a toda clase de ensayos, ya militares, ya de espectá­
culo o canto (v.q. i. 5). 

3.1.1 Por el sentido figurado obsérvese 5 lingua 'discurso' (que 
en la versión se trasladará del comentario abstracto del autor al 
concepto que el cuervo tiene de su canto con la consiguiente «im-
propiación» (v.i. IV. 2.5 n. 3). 

3.2 En cuanto a la solidaridad de las palabras entre sí, hemos 
de recordar que 6 os se decía en latín también del pico de las aves; 
algunos de los R lo sustituyen por rostrum (así LBG); 1 gerere es 
normal con esca como complemento (1437c levar, c traer), es vio­
lento con ib. fames (pero cf. cast. traer hambre); artificioso, con 
1 arhor como sujeto. 

4 El vocabulario ostenta palabras afines: 10 gloria, ib. honor, 
o que JR interpreta como tales: 9 inanis, 10 falsas (1442a falso (2) 
y vano), y, sobre todo, opuestas: 2 loqui / silere, y, en categorías 
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gramaticales distintas, 9 fellitus e ib. mellere, con 8 asperare como 
tercer agregado (JR 1443a dulce, b amargo). Forman serie: 4(1) 
placeré 'complacer' y 7 frui, con sujetos distintos; v.i. F. 

5 Es patente la adhesión al latín clásico, literario y hasta poéti­
co; véase 3 decens y, por dos veces, en plural, 7,10 taedium; pero 
también la heterogeneidad y libertad propias del latín medieval; ya 
hemos señalado el neologismo 9 mellere, del que la lengua clasica 
conocía mellitus, y que aquí se contrapone a fellitus del latín tar­
dío. También llama la atención 3 parentare, que significaba en los 
buenos autores 'ofrecer un sacrificio fúnebre en la tumba de padre 
o parientes' y que aquí nos sale al paso con antecedente inmediato 
de cast. aparentar (DCECH: aparente apparens), con un significa­
do que podemos deducir del bajo latín parentela, lat. ecl. parenteli-
tas. 

Del tema de 5 praeludium, que aparece en latín medieval, tenía 
el latín clásico el verbo praeludere, especialmente apropiado para 
el ensayo en el canto. 

F Ponemos bajo el signo de la retórica el análisis de la reelabo­
ración de la fábula, porque en ésta, como en la que más, GI se 
vale de los datos que la tradición narrativa le proporcionaba para 
hacer alarde de sus saberes formales. 

Al hilo del contenido, señalaremos en primer lugar que el autor 
de los dísticos latinos renuncia aquí, como en todas las fábulas, 
a un elemento importantísimo en la narración: el uso de diferentes 
tiempos, según se vio en D 5.5. 

Los R, en conexión con Fedro, empezaban por el tránsito del 
protagonista de la ventana al árbol, como antecedente visualizable 
del diálogo: RVg «cum de fenestra corvus caseum raperet, alta con-
sedet in arbore». GI renuncia a la sucesión temporal (y al particular 
de la ventana y del hurto, «rapuit») y entreteje la presentación de 
los dos protagonistas y su ubicación en una serie de relaciones hete-
reogéneas entre sus nombres por medio del verbo gerere, que con­
juga en un poliptoton tan variado como violento, no sin introducir 
en el marco del mismo dístico también la antítesis entre el habla 
y el silencio; todo ello al parecer como sustituto de RVg «vulpis 
ut haec videt»; a saber: 

Vulpe gerente famem corvum gerit arbor, et escam 
ore gerens Corvus, vulpe loquente, silet 

Prosigue luego la antítesis introduciendo la idea (absurda) de 
la blancura del cuervo, que da pie para introducir la reminiscencia 
virgiliana, Égl. 7.38 «candidior cycnis», iniciando así sucinta a la 
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par que hiperbólicamente el ornato retórico (RVg «Oh corvus quis 
similis tibi? et pennarum tuarum quam magnus est nitor! Qualis 
decor tuus esset si...!»), con el despliegue de figuras: la etimológi­
ca, realzada por la aliteración: 3 «decore decens», y el poliptoton: 
4 «Si cantu placeas, plus ave quaque places». La hipótesis irreal 
de la canoridad del cuervo (RVg «si vocem habuisses claram») es 
trasladada a la eventualidad de la anuencia del cuervo. 

Tras reducir la reacción del córvido a la brevedad de una propo­
sición mínima, 5 «credit avis», el autor interviene a modo de glosa, 
prosiguiendo con cierta modulación las asonancias del verso ante­
rior: «pictaeque placent praeludia linguae». 

El verbo placeré se repite como por compromiso con el sesgo 
narrativo del modelo: 6 «dum canit ut placeat» -*— RVg «At Ule, 
dum vult placeré», pero no sin la repetición aliterativa del sonido 
gutural: «caseus ore cadit», y ello para introducir la serie que ya 
señalamos: «placeré... fruí»: «Hoc fruitur vulpes», con una especie 
de oxímoron, ya que el verbo, que remplaza la accción por su efec­
to, ha de entenderse desde el punto de vista de la zorra en un senti­
do bien distinto al que pretendía el que ahora es víctima. Aquí 
el modelo (de tenor idéntico al de Fedro, v. 11) era puramente na­
rrativo (y describía en un solo verso la proverbial voracidad y astu­
cia y la rapidez de la zorra): «quem celeriter vulpis dolosa rapidis 
rapuit dentibus». 

La aliteración, 8 «damna dolore», la asonancia, 9 »fellitum... 
mellit», y la antítesis entre los dos conceptos que acabamos de citar 
y más tajantemente aún entre 10 verus y falsus, caracterizan a la 
moraleja (que auna el promitio y el epymitio de RVg). 

IV De la comparación entre lo que hemos visto del texto de 
JR y del de GI podremos sacar una serie de tipos de traducción: 

1.1.1 Versiones serviles en el ámbito de los vocablos: 1437c, 1441b 
boca (del cuervo) -*— 26 os, 1440c lengua -•— 5 lingua; traduc­
ciones que conservan la palabra homologa o correspondiente en el 
mismo contexto: 1442a/a/so -•— 10 falsus, ib. vano •*— 9 inanis; 
o en contexto sintáctico transformado: 144Id daño -•— 8 damnum 
(pl.), 1442a onra -•— 10 honor, ib. gloria , id., ib. riso -*— 9 
risus (para su relatividad v.s. I E 3.1.); traducciones literales: 1437a 
andan en fambre -*— 1 gerere famem, que implican un término 
de extensión semántica mayor: 1437d bien -— LBG benivole, o 
menor: 1437c carne •*— 1 esca (v.s. III E 3.1, pero también v.i.); 
traducciones que implican la distribución del sema: 1438b blancura 
y reluziente -*— 3 candor, 1438d dezir (un) cantar, 1439c cantar 
(agora), como designación de la acción con la que se ha de 'com-
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placer' otorgando el favor (cf. Isopet «quiriendo complazer al ra­
poso» -•— 4(1) placeré y 1440b plazer, d alegrar, 1439cd tirar el 
pesar -^— 4(2), 5 placeré, en los dos sentidos; traducciones por 
correspondencia como de efecto a causa, entre el ya mencionado 
1440a cuidarse y 5 pictus; traducciones por desdoblamiento: 1442b 
«pesar e tristeza» -«— 10 taedia; 1440c creer e iba a cuidarse bien 
(como efecto de la persuasión) 5 credere; traducciones con va-
riatio del vocablo; 1437a marfusa, 1441c, gulpeja -*— 1, 7 vulpes. 

1.1.2 En el ámbito de la oración tenemos (con los cambios 
que ya hemos comentado) una versión que combina un latinismo 
sintáctico con la libre interpretación: 1438a «de cisne eres pariente» 
(v.s. I C 3.1. para la lección sin artículo determinado) "— 3 «cig-
num... parentas»; versiones literales: 1437d «tan bien lo saludava» 

LBG «eum benivole salutavit», 1441b «el queso de la boca 
óvosele a caer» -•— 6 «caseus ore cadit»; en cuanto al complemen­
to de limitación: 1438b «en blancura» -•— 3 «candore», ib. en 
dono -•— ib. decore; versiones interpretativas por emplear JR el 
sintagma propio de la lengua receptora: 1441a «comentó... la su 
boz a erzer» -«— RVg «validius sursum clamavit»; versiones en 
que intervienen cambios en la relación entre el referente y la fun­
ción sintáctica, por el uso respectivo de 1443b venir y 10 parere, 
en contextos distintos, y por emplear JR el referente personal en 
1441d, GI el nombre abstracto en 7, o JR exclusivamente conceptos 
abstractos donde GI mezcla la abstracción y el referente personal 
en 1442ab — 9-10 (v.s. I D 13). 

1.1.3 En el ámbito de la disposición de las palabras, el Arci­
preste no puede apropiarse el orden centrípeto del latín y menos 
el hipérbaton, pero invierte ocasionalmente los términos de la com­
paración (v.s. I D 11.4), y hasta deja el predicado para un tercer 
tramo de la misma (v.s. ib. 11.3.) 

1.1.4 Si está fuera del alcance el poliptoton atrevido, y algo 
violento de los dos primeros versos de GI. Es posible que la repeti­
ción del tiempo de los verbos en la estr. 1437 y de la modificacción 
por el adv. tan en 1437d y 1438a, y del asíndeton en las estrs. 1447, 
1448 obedezca al deseo de dar al texto castellano una articulación 
al mismo tiempo trabada y discontinua, que refleje, aunque de le­
jos, la del texto latino. 

La asonancia de 1439c, el poliptoton moderado en 1438d y 1443a 
y el epifonema en 1442a denotan que JR es consciente del papel 
de la retórica en la elaboración de la fábula. 

1.2 Un juicio sobre los segmentos enumerados y lo demás de 
la versión ha de partir de la lengua, como se indicó arriba y como 
volveremos a recordarlo aquí a modo de ilustración conclusiva. 



ENXIEMPLO DE LA RAPOSA E DEL CUERVO 77 

1.2.1.1 En el ámbito del sintagma, si consideramos 1437c «grand 
peda?o de carne» -<— Gl 2 esca, pedago de es de la lengua (v.s. 
D 1.1.2), gran(de) debería pertenecer a la interpretación individual 
por lo que agrega a la imagen y por su connotación enfática, pero 
desempeña un papel sintáctico (antes de la implantación definitiva 
del artículo indeterminado) y rítmico (v.s. I D 3.2). 

1.2.1.2 En el ámbito de la oración, si leemos por nuestra cuenta 
con vistas a la traducción el v. 4 «Si cantu placeas, plus ave quaque 
places», supliremos los elementos que en la lengua vernácula son 
obligados y transformaremos otros: 'Si complaces (+ complemento 
indirecto) con el canto (o sea: con un cantar o cantando), agradarás 
(+ complemento indirecto) más que cualquier ave (o sea: 'más que 
todas las demás aves'). De ahí a la interpretación del poeta hay 
un paso, condicionado por el metro, facilitado por la asociación 
entre las palabras y por su propia fantasía, a que la reacción de 
agrado se exprese dos veces, una por lo positivo, con una reacción 
jubilosa personalizada (1438d), y otra por lo negativo, por la elimi­
nación de la tristeza también protagonizada (1439cd). 

1.2.1 La traducción con cambio de estructura (v.i. 2.2) es de­
bida primordialmente también a una circunstancia de lengua: el ser 
ésta reacia al sujeto abstracto incidiendo en un complemento perso­
nal (v.s. I D 13). 

1.2.2 Un juicio negativo lo merecerían las traducciones serviles 
contra la norma; aquí solo hemos reparado en una estridencia segu­
ra, por el trasvase de 1440c lengua, que no cuadra al nuevo contex­
to ni en sí ni por la connotación que tiene en latín (v.i. 2.4. n. 
3). Aparte esto y posiblemente la falta del artículo en 1438a, la 
fábula está escrita en tal manera, que podría ser obra originad del 
autor. 

2.1 Si luego examinamos las técnicas de traducción y las mo­
dalidades y extensión de la presencia del texto del modelo en el 
de JR, habremos de constatar (como ya sabemos por otras fábulas 
y por la traducción en general) que el apego suele ser mayor al 
principio de la oración. Aquí se realiza en la unión por adjetivo 
demostrativo con antecedente inmediato, aunque en puntos distin­
tos: 1443b «de aqueste dul?or» -*— 6 «hoc fruitur vulpes». 

2.2 También es frecuente (como consecuencia en parte de que 
el traductor está acostumbrado al orden de palabras distinto en las 
dos lenguas) que se inviertan los tramos o se empiece desde el final: 
así en 1438cd y 1439 -•— 4 y en 1442a -•— 9-10. 

2.3 JR desdobla y traduce hasta por dos o tres veces, como 
se ve en el registro de las correspondencias; véase en especial el 
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doblete 1442b «tristeza e pesar» -•— taedia, al que hemos de agre­
gar 1443b «amarga lonja» (inspirado en parte también por 8 pu­
dor). El contenido de 4 «Si cantu placeas, plus quaque ave places» 
se repite en cuanto a la prótasis (v.s. III E. 3.1), y en cuanto a 
la apódosis, la primera más de cerca (más un juicio de valor), la 
otra con la enumeración de comparaciones particulares. Por dos 
veces se traduce también 5 «Credit avis» en la estr. 1140. Por dos 
veces leemos el adv. tan, en 1437d, 1438a (inspirado posiblemente 
por RVg «quam magnus est nitor») y 1439ab «mijor que» (que 
multiplica el comparativo de GI). 

La loe. 1439d en punto podría ser una versión que adelanta 
el uso de la misma locución en 1441c -«— RVg celeriter. 

2.4 La adaptación comprende semejanzas acústicas, aquí entre 
\442z falso y 9 fellitus (que JR por lo demás comprende; cf. 1436b 
fiel y 1443b dulzor, en el polo opuesto). 

2.5 La presencia del texto subyacente se manifiesta también 
a distancia: aquí en la comparación del cuervo con otros pájaros 
específicos en cuanto al canto (1439ab) respecto a la otra con el 
cisne en cuanto al color (1438a) -•— 3; véase también como irradia 
5 «pictaeque placent praeludia linguae», donde el término más pró­
ximo a praeludium hay que buscarlo en la cuarteta anterior ', en 
1439d ensayo. 

2.6 La traducción se hace adaptación cuando se combinan de 
manera distinta las teselas del original; así en la moraleja 
(1442-1443ab -«— 8-10), donde reaparecen en la versión casi todos 
los elementos del original, sin adiciones sustanciales, y hasta con 
clara manifestación de literalismo en la elección de los vocablos 
(puestos, como se dijo, a la inversa): 1442a vana gloria -•— 9-10 
inanis gloria, ib. riso (falso) -^— 9 fellitus risus e ib. falsa onra, 
-*— 10 falsus honor. 

En la relación entre 8 «asperat in medio damna dolore pudor» 
y 1443b «de aqueste dul?or suele venir amarga lonja», aparte los 
otros nexos que hemos visto en el verso castellano para con el verso 
latino, reconocemos una vez más la mezcla de elementos de distinta 
procedencia, en cuanto dulgor / amarga lonja retrae por una parte 
la antítesis 10 verus / falsus (a la que JR había renunciado en los 

' El Libro en su conjunto nos permitiría incluir prólogo: 1301d «non quiero 
de la tienda más prólogo fazer», y para 5 pictus, 1257b «palabrillas pintadas». Por 
otra parte, las correspondencias «de repertorio» entre el castellano y el latín, cual 
se deducen de otros romanceamientos, p. ej., de los bíblicos, nos ilustran acerca 
de la connotación que pueden tener palabras como (5) lingua: «labios» o «lengua 
lisonjera», que era la traducción corriente de «labia» o «lingua dolosa». 

file:///442z
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vv. 1442ab) y por otra la oposición, dispar en cuanto a la categoría 
gramatical, entre 9 fellitus e ib. metiere. 

Puede afirmarse, pues, que aun en la adaptación libre se traslu­
ce más de los textos originales de lo que a primera vista podría 
parecer. 

V.l Si se considera el desarrollo del cuerpo de la fábula en sus 
varias redacciones, partiendo de la prosa de RVg como trasunto 
de Fedro, se ve que los que podríamos llamar núcleos van sufriendo 
especificaciones: en LBG el árbol es una encina; y amplificaciones, 
algunas hacia adelante: en LBG, el cuervo, tras haber hurtado el 
queso, grazna de satisfacción; pero las más de las veces, por suplir­
se antecedentes: antes de dirigirse al cuervo, la raposa medita el 
engaño (RNilantii); ya en el RVg el cuervo deja caer el queso «por 
habérsele olvidado que lo traía»; véase en el Isopet: «e por muchas 
buenas razones... abrió el pico para cantar. E desque el pico fue 
avierto para cantar...». Comprendemos mejor ahora la prosa de 
CL «e como (el raposo) le dezía verdad en todas [las maneras de 
alabarle], creo (sic) que así.l dizía verdat en todo lo ál»; tan lejos 
hemos llegado del 8 «At ille stultus...» de Fedro. 

GI tiene el mérito de no haberse dejado llevar por este camino: 
el dístico y el tipo de reelaboración retórica que le es propia le 
inclinaban a yuxtaponer los elementos y a realzarlos por el ornato. 
JR hereda la concisión del modelo en el enumerado de la narrativa 
y la despoja casi por completo de los colores retóricos, que concen­
tra en el discurso de los protagonistas y en la moraleja. 

1.1 Tras adoptar del modelo la colocación inicial del protago­
nista, marca el texto con la indicación formularia propia del cuen­
to, 1437a «un día» (no sin paralelos, como vimos en el RNilantii; 
v.q. CL «una vegada») e introduce desde un principio, como en 
otras fábulas, la dimensión del movimiento por medio del verbo 
andar, en imperfecto, que reconocemos como característico (véase, 
p. ej., la primera estrofa de la fábula del asno y del branchete, 1401). 

Puesto a narrar, JR pudo independizarse del contenido tradicio­
nal de los R, y relacionar al cuervo con su alimento natural, siendo 
él un animal carnicero («que no solamente come las carnes frescas 
mas aun las otras que lo non son» según advertían los alfonsinos, 
Libro de saber de astronomía, fol. 13v); v.q. en el Libro 940d «ca 
do viejos no lidian, los cuervos no gradan». De ahí que lo que 
arriba se vio como una posible interpretación adherida al modelo 
(111 E 3.1) podría ser en rigor también una veleidad de narrador, 
luego corregida. 
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Por las palabras de la zorra JR centra la acción en el hic et 
nunc: 1439c «si agora cantasses», expresa la instantaneidad de sus 
efectos: d «me tirariés en punto» e incluye una acción hipotética 
adicional, aludiendo a los 1438d «veinte» cantares que ofrecería 
a cambio la raposa. 

Tras la anuencia del cuervo, cuya persuasión desdobla en los 
vv. 1440ab y cd, JR prosigue el relato y lo termina en el ámbito 
de una sola estrofa (1441), pergeñada en parte al hilo de GI, y 
principalmente al de RVg, o del recuerdo que tuviera de la forma 
tradicional de la fábula. 

1.2 El ornato retórico lo desarrolla JR en el discurso, directo 
e indirecto, de los protagonistas y en la moraleja (y aun lo extrema, 
con los medios que la cuaderna vía pone a su alcance). Pero no 
se limita a la amplificación, con la enumeración de los. nombres 
de los pájaros y la acumulación de verbos alrededor de 1440b can­
tar, sino que introduce en ella la alternancia entre la polaridad posi­
tiva y la negativa; con lo que la exageración absurda, heredada 
de GI, se transforma en juego burlesco. La variación irónica sobre 
el mismo tema llega de la idea de 1439d ensayo 'prueba' y 'canto', 
pasando por los nombres del «canto», a la mención del 1440d ju­
glar, que confiere una dimensión de contemporaneidad al cuento 
y, si incluye el propósito de dejar en ridiculo una profesión aprecia­
da por los receptores del Libro, constituye como el remate de la 
intervención personal del poeta. 

2.1 En cuanto a la presentación de conjunto de la fábula, vemos 
ahora que el marco constituido por la mención de la lisonja en 
los vv. 1437d y 1442a, o sea, en las cuartetas inmediatas a las de 
transición, no tiene antecedente en GI y sí una correspondencia más 
remota en RVg con su promitio y epimitio. 

2.2 Una estructura menor propia del poeta castellano viene a 
constituirse cuando éste injerta en la moraleja la adaptación de lo 
que parece un proverbio rústico. 

La monja doña Garosa se vale de él para prevenir el 1442c pas-
so (sugerido por traspasso del v. anterior en su sentido propio de 
'transgresión') de la intermediaria (y por ende también del preten­
diente) en el terreno vedado, que no sin motivo identifica con la 
viña (cf. Cant. 1:5 «posuerunt me custodem in vineis»), como la 
serrana se había referido más familiarmente a 979b «las aradas». 

Como en otras fábulas o en su aplicación *, se agrega aquí el 

* Cor. cita del contemporáneo Eiximenis la forma catalana «quesque diga lo 
bander ['el guardaviñas'] la paor guarda la viña», suponiendo una correspondencia 
que en realidad no hay en cuanto a la aplicación. 
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elemento rústico, y a diferencia de las que llevan la adaptación del 
refrán en las partes de transición entre una y otra (cf. I398ab), 
el dicho proverbial forma parte de la propia conclusión fabulística, 
como para confirmar con un argumento sacado de la sabiduría po­
pular lo que se acababa de transmitir por la imitación literaria. 
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